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La plenitud es el resultado de estar lleno, la sensación de totalidad que embarga, la emoción de estar completo, enteramente repleto de algo que provoca el gozo. ¿Pero cómo puede estar lleno, completo, en la totalidad, el vacío, que sugiere la nada, la inexistencia, el abismo insondable de lo que no es. ¡Ay, eterna paradoja cuando la palabra no acierta a expresar ni ayuda a comprender el lenguaje que ya no pertenece a lo humano!

Harta está esta sociedad de buscar aquello que no tiene, de añadir a la posesión nuevas posesiones, siempre en una eterna partida de ajedrez, en la que se busca la victoria a fuerza de devorar las piezas del ejército contrario. Hay un  instinto de abastecimiento sistemático que se desborda ante la insaciable necesidad de acaparar triunfos, objetos materiales, sueños, pesadillas, terrenos o arcas de tesoros. El hombre busca llenarse, sin darse cuenta de que en la mayor parte de las ocasiones revienta de tanto como tiene, de tan poco como le satisface la torre de oro que ha edificado, después de apropiarse de la extensión sin límites de los territorios que sólo pertenecen a la Madre Tierra. Su búsqueda ha sido tan incesante que ha sucumbido en la angustia de tener que desear algo más para no morirse en el marasmo de lo conseguido. Afán de afanes es casi siempre la gloria del hombre, en busca de cielos artificiales en los que la lluvia se consigue con una reluciente regadera. 


Para este homo sapiens que colecciona recuerdos de todos los tiempos, que ahorra tiempo para gastarlo en lucha con el minutero, que desvencija su espíritu con tal de adquirir el sustento físico de la materia, puede parecer un sueño imposible creer que todo lo que anhela verdaderamente el ser humano está en el Vacío, allá donde aparentemente no hay nada.


¿Y dónde está el vacío?, preguntará alguien que escuche y por un momento sienta la insatisfacción al no haber encontrado la prodigiosa olla de oro al pie del arco iris. ¿Estará en algún envase para conservar bien lozana alguna materia alimenticia? ¿Será un invento de la ciencia moderna, perdido en las estanterías de alguna fábrica de monstruos clandestina? ¿Será, como tantas cosas, la quimera de algún loco?


Todo ello pensará y pensará sin encontrar respuesta, a no ser que detenga el paso y empiece mentalmente a despojarse de todas las ataduras que le unen a la búsqueda. Es hermosa la búsqueda, entonces ¿por qué desprenderse de las vestiduras que cubren al buscador? Quizás sencillamente porque el espíritu inquieto no debe atormentarse por la utopía de la búsqueda, sino cimentarse en la realidad del descubrimiento. 


¿Pero cómo descubrir sin buscar? ¿Cómo encontrar lo que se anhela sin recorrer los caminos, preguntar en cada esquina, destrozarse las manos a fuerza de escalar los más altos muros?


Tal vez porque el logro siempre se ha manifestado, siempre ha sido  concedido, siempre se nos ha permitido disfrutar de las mieles del éxito que forma parte de nuestra natural esencia. Pero quizás ahí se encuentre la naturaleza de su misterio, pues como siempre ha sido nuestro, tal vez ha pasado desapercibido a nuestro complejo anhelo.


Desde que el mundo es mundo ha habido hombres y mujeres que han descubierto el vacío, y cómo en él se encuentra todo lo que verdaderamente puede satisfacer a un ser humano. Porque en el vacío uno se desprende de cada carga que atesoramos como si realmente nos perteneciera; en el vacío dejan de tener consistencia las máscaras que tan sólidas parecen en la tercera dimensión; en el vacío no se sostienen los castillos de arena, ni hay siquiera un trozo de tierra de la que apropiarse. Porque en el vacío uno se ha dejado atrás la vida con todos sus espejismos, los lazos que nos alejan del desapego, y hasta la forma con la que creemos manifestarnos.


Los místicos supieron encontrar el camino del caminante del cielo, de aquel que da sus pasos por un sendero inexistente; los chamanes descubrieron el verdadero mundo de los sueños, donde la mente apaciguada, el cuerpo que parece muerto, el espíritu que vibra como la llama de una vela, se unen por primera vez para convertirse en la unidad de lo que uno es por encima de todas las cosas, lejos de la ilusión y del encantamiento. No hay hechizo de ventanas abiertas, pues todas desaparecieron; no hay lugares a los que ir, porque todos los puentes fueron derribados; no hay señales que nos guíen, pues no hay posibilidad de perdernos. Y sin embargo, ¡ay, la paradoja del vacío!, en ningún lugar hay una ventana más diáfana y generosa que nos permita descubrir el verdadero horizonte, ni un puente más sólido a la hora de ir allá donde siempre hemos deseado, ni señales más certeras en el momento de reconocer quiénes somos por encima de todas las burdas apariencias.


El vacío es el punto de luz en el que nuestra luz se sostiene. Es el reposo del guerrero cuyas armas son la impecabilidad y el propósito. En el vacío existe la quietud perfecta, el desprendimiento, la inmensa actividad de la no acción. El vacío es el Tao, lo innombrable, la experiencia inefable, la vivencia intraducible al lenguaje humano. Es el centro donde se equilibran las tensiones, el punto exacto donde por más que gire el universo, su vertiginoso movimiento no podrá despedazarnos. 

En la quietud suprema del vacío reside el poder de sostenerse, sin  necesidad de raíces, ni de pilares, ni de argollas, ni de cuerdas a las que cogerse en el último momento. Porque en el vacío la entrega es absoluta, y sólo aquel que se entrega es capaz de encontrarse en su ofrenda, recibiéndose a sí mismo, liberado de todo miedo que atenaza al que duda en darse, en saltar al vacío, en hallar la verdad que no es dada comprender al que está sumido en la prisión de la materia.


Al vacío se llega a través de un cántico, por medio de una puesta de sol, de un suspiro o de un verso inacabado. El vacío se obtiene con los ojos cerrados, o vibrando de locura y amor al contemplar el más bello de los paisajes. También se encuentra el vacío cuando el sufrimiento lleva a la muerte de lo que hemos sido, cuando nuestra mezquina figura llega un día y se refleja en una infinidad de espejos, hasta darnos cuenta de que uno es al mismo tiempo tantos otros…

En el vacío no hay sonidos, por más que suene a gloria la melodía imposible del silencio. Allí se recuesta el espíritu, libre del peligro del ruido, ese que a cada instante del día nos impide percibir el sonido verdadero de la naturaleza, del aliento, del suspiro, del llanto, de las sonrisas al quebrar los labios con sus luces destellantes.    


El vacío es el prodigio de la paradoja, del absurdo, de lo surrealista, pero tan firme en su consistencia como la roca dura, el agua embravecida, el viento convertido en un puro huracán. Porque su fuerza reside en su eternidad, en que no tiene un comienzo ni un fin, pues no tiene horizontes, no tiene forma, ni peso, no se compra ni se vende, sólo puede ser conquistado por aquel que se vence a sí mismo.


En él está la quietud absoluta, la auténtica dimensión del Tiempo. Y aunque parezca que no contiene nada, el milagro de su esencia consiste en que lo abarca todo, une la materia de cada uno de los universos, puebla los resquicios de nuestros deseos, aglutina cada partícula, fotón y chispa de vida de la vasta creación que no termina.


Por ello, al concedernos la paz, el silencio, la placidez, la coherencia, nos entrega su más preciadas sustancia: la Totalidad, todo lo concebible, lo anhelado, todo lo que a cada uno corresponde. 

En el vacío, que no es nada, habita la Totalidad, lo que está lleno, completo. He ahí por qué la plenitud del vacío, porque todo nos lo da, ya que lo que nos corresponde como seres de luz nos es dado allí, que es el Todo, y nos niega lo que no forma parte de nuestra naturaleza, de nuestro destino, de nuestro propósito primero y último. Nos arrebata aquello que no nos pertenece, eso que verdaderamente es la Nada.
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